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El traslado del personal de Salud constituye una de las 
prioridades del sector. /Foto: Reidel Gallo

Sus dos hijos, la mayor felicidad de Marleni. /Foto: Cortesía de la entrevistada
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Servicios Comunales informa que, con vistas a evitar aglomeraciones 
de personas, este domingo los camposantos permanecerán cerrados

Con el objetivo de evitar la 
concentración de personas en el 
contexto del enfrentamiento a la 
COVID-19, mañana domingo, Día 
de las Madres, los cementerios 
de la provincia permanecerán ce-
rrados, una medida excepcional 
que obedece a estrictas razones 
sanitarias.

Al abundar sobre el tema, la 
Dirección Provincial de Servicios 
Comunales en Sancti Spíritus in-
formó que ante la pandemia, que 
ya alcanza a más de 180 países, 
el mejor homenaje a nuestras ma-
dres es evitar ser contagiados, de 
ahí el llamado a que la población 
rinda tributo a sus seres queridos 
desde la distancia.

En declaraciones a Escam-
bray, Raúl Navarro, director 
provincial del sector, explicó 
que luego de ser aprobadas por 
la Comisión Nacional Guberna-
mental que da seguimiento a las 
acciones para reducir el impacto 
de la COVID-19, se han puesto 

en práctica medidas de biosegu-
ridad que, no obstante, permiten 
mantener, con regulaciones, los 
servicios necrológicos en los 
42 cementerios y 24 funerarias 
o capillas existentes en este 
territorio.

De acuerdo con la informa-
ción ofrecida por el funcionario, 
a propósito de la propagación de 
la enfermedad está suspendido 
temporalmente el funeral en 
domicilios, excepto en aquellos 
territorios o comunidades donde 
no existan capillas fúnebres, 
pero en ese caso se permitirá 
cumpliendo con las regulaciones 
de distanciamiento, protección 
e higiene y con un mínimo de 
personas.

Las medidas establecen 
además un máximo de dos ho-
ras para realizar el velatorio en 
funerarias, aunque si el deceso 
ocurre después de las 6:30 p.m. 
el enterramiento se hará en las 
primeras horas del siguiente día.

El director de Comunales 
explicó que queda prohibida la 
realización de rituales funerarios, 

así como las ceremonias públi-
cas y misas religiosas para evitar 
la concentración de personas.

Cuando se decida la crema-
ción del fallecido y esta resulte 
posible, no se realizará el velato-
rio de las cenizas. El traslado del 
cuerpo hasta el incinerador de 
Ciego de Ávila o Villa Clara no se 
hará con el acompañante y el que 
desee escoltar el cadáver hasta 
el crematorio deberá hacerlo por 
sus propios medios.

Raúl Navarro añadió que 
está suspendido el traslado de 
cadáveres hacia otras provincias, 
excepto los espirituanos que 
fallezcan por la COVID-19 en 
hospitales de otros territorios 
encargados de la atención a 
dichos casos. 

El directivo aclaró que se man-
tienen los traslados de cadáveres 
dentro de la provincia y se ex-
tiende el horario de cierre de los 
cementerios hasta las 6:30 p.m., 
pero solo en función de los ente-
rramientos y exhumaciones, en 
las cuales intervendrán solo dos 
acompañantes y el sepulturero.

Homenaje a las madres 
desde la distancia

Transporte hace frente a la COVID-19
José Luis Camellón Álvarez

Tras decretarse semanas atrás por el país 
la paralización de todo el servicio de transporte 
público, incluido los porteadores privados, este 
sector no pasó al aislamiento; más bien se puso a 
la orden de la COVID-19 al asumir la movilidad que 
se genera en los centros de atención y de todo el 
personal declarado en labores vitales.

Bajo el esquema de transportación diseñado 
para responder al contexto de la pandemia, que 
incluye a todos los municipios, al cierre de abril 
se desplazaron en la provincia por las diferentes 
alternativas más de 41 000 trabajadores, la mayor 
parte de ellos de Salud Pública, aunque el servi-
cio favorece también a fuerzas del Ministerio del 
Interior, la Agencia de Seguridad y Protección, la 
Empresa Eléctrica, la Alimentaria y otros centros 
imprescindibles.

Más de 70 medios pertenecientes a las empre-
sas de Transporte Provincial, Escolares y Ómnibus 
Nacionales se mantienen en dichas funciones con 
recorridos desde los municipios hacia Sancti Spíritus 
o cubriendo los desplazamientos internos emanados 
del enfrentamiento a la COVID-19 en cada territorio.

Yunelvis Solenzal Hernández, director de Ope-
raciones en la Empresa Provincial de Transporte 
(EPT), informó a Escambray que solo del sector de 
la Salud la entidad trasladó en abril cerca de 30 000 
pasajeros, fundamentalmente en ómnibus Diana, 
“porque por sus características técnicas facilita la 
desinfección que está indicada para evitar los con-
tagios, un proceso que hay que realizar en las bases 
antes de iniciar el viaje y luego al regreso, algo sobre 
lo que tenemos que mantener control y exigencia”.

Menos los pasajeros de Trinidad, que son 
trasladados en Yutong  por la Empresa de Ómni-
bus Nacionales, la EPT abrió cuatro rutas hacia la 
cabecera provincial en un recorrido que agrupa a 
los municipios por su cercanía geográfica, detalló 
Yunelvis Solenzal.

La EPT mantiene el servicio de Medibús desde 
las cabeceras municipales hacia Sancti Spíritus, 

aunque con menor frecuencia, en tanto las bases 
de carga asumen los traslados de la canasta básica 
y productos de aseo.

Eliécer Chirino Borges, especialista Comercial 
de la Agencia Taxis Cuba, señaló que la entidad 
tiene 42 vehículos en función de los centros de ais-
lamiento abiertos en la provincia, de las direcciones 
municipales de Salud, los hogares de embarazadas 
y de los traslados de las muestras para determinar 
la COVID-19 hacia los laboratorios de Santa Clara 
y La Habana, en todos los casos con la correspon-
diente protección de los taxis y los choferes.

José Lorenzo García, director provincial de Trans-
porte, precisó que se han trasladado también más 
de 200 pasajeros a otras provincias por razones 
personales y humanitarias.

En el ala de un colibrí también 
cabe la grandeza de una madre; la 
doctora Marleni Machado Hernández 
lo aprendió de la suya, de Miriam, 
quien a su vez lo comprendió en las 
lecturas martianas. Este domingo, 
amanecerá de guardia salvando 
vidas, junto a otros colegas, en el 
Hospital Provincial de Rehabilitación 
Doctor Faustino Pérez Hernández, y 
por ello no podrá compartir con su 
familia cabaiguanense un día tan 
memorable.

Cuando la especialista en Medi-
cina Interna, quien labora habitual-
mente en la Sala 4-A del Hospital 
Provincial General Camilo Cienfuegos, 
les anunció a todos que integraría 
el equipo encargado de asistir a los 
pacientes positivos a la COVID-19 en 
la ciudad espirituana, la preocupación 
se espabiló, lógicamente; aunque 
ningún familiar trató de convencerla 
de lo contrario, pese a lo riesgoso de 
la misión. 

Por cierto, de sus padres apren-
dió que ni zarzas ni guijarros debían 
distraerla del itinerario profesional y 
de la vida, en cuyo horizonte nunca 
ha estado ausente Miriam, maestra 
de Primaria, directora y metodóloga 
de larga data en Cabaiguán. “Vivo 
orgullosa de mi mamá; es una perso-
na muy estricta, pero muy justa. Me 
enseñó a servir, a ser útil”, y cuando 
lo confiesa, la voz le ondea quizás por 
alguna evocación.

Porque los hijos son el ancla que 
ata a la madre a la vida, como lo ale-
gaba Sófocles, hoy Marleni Machado 
tiene el pensamiento en dos geogra-
fías distantes: en Estados Unidos y en 
su José Carlos; en Cabaiguán y en su 
Stephany, quien, en su sueño de ser 
doctora, dedica los días a prepararse 
para vencer las pruebas de ingreso a 
la Educación Superior.

“Me he convertido en su repa-
sadora de Historia y mi hermana, 
profesora de Inglés, en la de Español 

y Matemática. Estamos arriba de ella 
constantemente, que, adolescente al 
fin, cree que tiene tiempo. Mientras 
más estudie, menos preocupación 
para nosotros y, claro, para ella”. 

¿Usted es muy estricta con 
Stephany?

“No, porque a veces la gente me 
dice: ‘Te tiene cogida la baja’. Soy 
bastante tolerante con mis hijos, pero 
no de permitirles que actúen incorrec-
tamente. Digo tolerante en el sentido 
de admitirle a Stephany que no me 
ayude tanto en la casa; sin embargo, 
sí le exijo que estudie, su prioridad 
ahora”, reflexiona la doctora como si 
conversara con un amigo de antaño, 
y se lo agradezco.

¿Y en el caso de su hijo?
“Aunque está con su padre, lejos 

de mí, mantenemos contacto cons-
tantemente. De hecho, no lo tengo 
debajo de la saya, como uno dice; 
pero sí le exijo que se proteja, se 
cuide mucho por la pandemia, y para 
que se desarrolle allá lo mejor que 
pueda”.

Esta madre, quien intenta so-
brellevar la distancia, conoce que 
muchos sitios de este mundo no son 
la postal turística, ofertada por agen-
cias de viajes; lo verificó en su misión 
médica en Bolivia de 2012 a 2016, en 
los departamentos de Pando y Tarija. 
“Doctorita, se lo dejo a su cuidado”, 
le decían los familiares del paciente 
ingresado, al verse obligados a ir a 
trabajar. 

En aquellas tierras, atendió por 
primera vez a un aquejado de hema-
tidrosis (la sangre le rezumaba por 
la frente, ombligo, ojos). Allí tuvo que 
evadir a los insistentes periodistas, 
interesados más en la noticia sensa-
cional, que en el estado del paciente.

Ahora, Marleni dialoga con otro re-
portero, cuando mayo anuncia su Día 
de las Madres, fecha especial que ella 
esperará en plena guardia médica, 
enfundada en su traje de protección, 
consciente de que la grandeza de 
salvar vidas también cabe en un ala 
de colibrí.

En el ala de un colibrí
La doctora Marleni Machado esperará el Día de las 
Madres, enfundada en su traje de protección, salvando 
vidas en un hospital espirituano


